
MUSEO DE LAS FAMILIAS. VfJmañana y se cierra á las seis de la tarde. El pannie per­manece abierto hasta los once de la noche.Para las personas que no quieran fatigarse recorriendo i  pié el Palacio ó el parque se han establecido unas buta­cas con ruedas, 6 cochecitos para una sola persona, tira­dos por un hombre con una blusa aaul y  una gorra con las armas de la Esposicion. Estas butacas rodantes, solo cues­tan de alquiler dos francos por hora. Yo he recorrido muy descansadamente en ellas las galerías del Palacio y  el parque.Llegando de París por el Puente de len a , adornado en Süs dos estreñios por caballos de piedra, se entra en el Pa­lacio del Campo de Marte, por uno de los torniquetes es­tablecidos en la puerta, y  que no dan paso mas que á una sola persona, que deposita al entrar su moneda, la que sin tocarla nadie cae dentro de nna caja, porque allí no se admite cambio y cualquiera que sea la moneda queda tra gada instantáneamente en el fondo.Pasado el torniquete se encuentra ya uno dentro del parque entre los dos cuartos, el Inglés á Ja derecha y el Francés á la izquierda, en una grande alameda llamada de Europa, cubierta de un magnífico é inmenso toldo, que nos hizo recordar el inmenso velarivm  que en tiempo de ios Césares cubría el circo romano.Antes de pendrar en el Palacio de la Esposicion enu­meraremos sumariamente las curiosidades mas notables que hemos visto en cada cuarto del parque y  que se cier­ran todas á las seis de la tarde, como el Palacio de la Es- pocicion.Cu a r t o  fh a .n ces . E l faro de Roches-Dovvres, llama desde Inego la atención ; es un faro de primer órden, con elipses de cuatro en cuatro segundos, y  que proyecla su luz á cuarenta y seis kilómetros, y  al qué se sube lentamen­te por una elegante escalera espiral, de hierro, de doscien­tos diez y  seis escalones.La esposicion de la  magnifica fábrica metalúrgica de 
Creusot.

Una capilla ¡indísim a, donde todos los martes y  vier­nes 4 las tres de la  larde los primeros profesores del man­do, tocan nn soberbio órgano armónico de Devain. La en­trada en esU capilla cuesta cincuenta céntimos, ó sean dos reales por persona.
La panadería mecánica de Levandy, en donde se ven hacer todas las operaciones para la  fabricación del pan , y se compran panecillos hechos al minuto.Máquina para imprimir instantáneamente tarjetas, sis­tema Leboyer, á 4 francos, (le reales) el ciento, haciendo los encargos en menos de tres minutos, podiendo llevarse uno las tarjetas impresas, cortadas y empaquetadas.
Un teatro internacional, donde por muy poco precio se dan todas las tardes funciones.
El reslauranl Porret, el mas barato de toda la esposi­cion y  el mas concurrido de la gente menesterosa y  en donde se come por un franco, ó sean cuatro reales.
Gigantesco reloj de campanas, con cnarenta y tres cam­panas que á cada hora tocan una sinfonía.
C '-islaleria muy curiosa, en donde se ven fábricar rá- pidaraeute vasos, botellas y  todos los objetos de cristal.
Una cuadra modelo.
Modelos de varias casas construidas para obreros po­bres ; inventadas por el emperador Napoleón III, y  por cu­ya invención lia obtenido una medalla de oro.
E l pabellón del Emperador, inmediato al Palacio d é la  Industria, de escelente y  riquísimo gusto, y  del que solo se i

ve el estertor, permitiéndose al público pasear pot su alre­dedor y contemplar por sus grandes puertas y  ventanas de cristal su precioso mueblaje.La estatua ecuestre y  colosal de Carlo-Magno.Cuarto  b e l g a . En esta cuarta parte del parque se ven también cosas curiosísimas.
E l anexo de tas belias-artes de los Países-Bajos.
Un taller para cortar y  pulir los diamantes.
Una algueria ó casa de labor holandesa.
Casas de obreros belgas y  el anexo de las bellas-artes 

de Bélgica, edificio elegante de tres arcos, y cuya vista pre­sentamos también á nuestros lectores.La estálua de Leopoldo í, rey de los belgas.En este cuarto está el jard ín  m errodo de horticuJtu-
ra, y  no se puede entrar en él sin pagar cada persona cin­cuenta céntimos, ó sean dos reales. Allí todos los dias de tresá cinco de la tarde, bajo un elegante pabellón, la mú­sica de un regimiento d» un concierto militar.Allí hay que admirar el pabellón de ¡a emperalris Euge­
nia, una preciosa joya de arte, de elegancia y  de gusto, enya vista damos á nuestros lectores, así como también la de la  gran estufa de la ciudad de París, donde se ven las mas esquisifas, raras y variadas flores.Llama también la atención:

La estufa holandesa con sus magnificas orchideas.
La roca y  su acuarío de agua dulce, cuya vista se com­prende en el grabado que acompafia á este número:
La roca coa estalactitas artificiales, con su hermoso 

acuario de agua del mar y en donde colocado el especta­dor, cual en una gruta submarina, levanta los ojos y  ve sobre su cabeza agitarse los diversos peces del mar. áge­nos de que la industria humana, dándoles nn fondo de cris­tal, dejáse descubierta á la mirada del hombre sos evolu­ciones en las aguas.Cu a r t o  a l e m a v . —All/se ve la estálua delrey de Prusia, ese rival naciente de la Francia.
E l anexo de bellas arles de Bavlera.
Un modelo de alquería, arados é instrumentos agríco­las de todas clases.
Una fábrica de quesos de Roquefort.
Cnaleciteria  del conde de Kergorlay, donde se puede beber leche caliente.
La estálua de don Pedro IV de Portugal, primer empe­rador del Brasil.
Ladrillos y eslátuas de barro cocido para jardines.Una panadería alemana donde se fabrica el escelente pan de Viena.
La célebre ceneceria , restauran de Dreher, de que he­mos hablado á nuestros lectores al principio.
Anexo de bellas arles para la Suiza.
E l pabellón del virey de Egipto, de género arabesco be­llísimo, y  una de las cosas mas lindas y preciosas qne he­mos visto en la Esposicion.
Varias casilas suecas y noruegas.
Casas de aldeanos rusos y  las tiendas donde acampan las tribus nómades.Cuarto  rxGLES.—Interesante por demás es esta parte del parque, en donde se ven:
Un modelo de las catacuinbas de Roma, que da una idea perfecta de aquel asilo de tos prim eroscristianos, y  de aque­llas oscuras galerías donde por espacio de tres siglos, se refugió el culto de la cruz, hasU qne vencidos los dioses del decrepito Olimpo, salió á luz la cruz de Cristo, para plantarse sobre el palacio de los Césares y  dominar el mun-
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do. Yo, que be TísLtado esas catacumbas en Boma, puedo dar testimonio de ia exactitud de este precioso modelo.
Una coso egipcia, y  un templo mejicano, llaman mu­cho la atención, y  la entrada en este último cuesta cin­cuenta céntimos é sean dos reales.
Un modelo del canal de Üuez, ese gran proyecto de la unión de dos mares y que tanto ha de aproximarnos ¿ las islas Filipinas.
El Red, While and Bhte (rojo, blanco y azul;, famosa lanclia americana <|ue ha atravesado el illántico desafian­

do peligros y  reaciendo obsUculos que no concibe la ima­ginación mas ardiente y atrevida.
Una mezqiíita turca, con sus minaretes.
El palacio del bey de Túnez, y  á su lado el café luneci- 

no donde se oye una música árabe, misteriosa y particular.
El café chino, al que para entrar en él hay que pagar, durante la mañana cincuenta céntimos, y  por la noche un franco y cincuenta céntimos, 6 sean seis reales. Allí varios clowns y juglares hacen diversos ejercicios y  suertes sor­prendentes como las que vemos aquí en los circos y  en

: L.( ’J J

Entrada principal al Parque de la Eepoaictoo, por el Puente de Jena.ios títeres, tragando espadas y jugando las bolas, cuchillos y  platos.
Una habitacúm japonesa, con todos sus muebles y  uten­silios. La entrada en ella cuesta veinte y  cinco céntimos, ú sea un real.
Un faro eléclrico qne puede visitarse de dos 4 cuatro de la  tarde.
Una fábrica de bizcochos americanos y  un circulo ó 

casino internacional, en donde la entrada cuesta tres irascos.

El ponto de vista para abarcar en su conjunto toda la Esposicion, es lo alto det faro; desde este elevado pun­to se goza de una vista maravillosa.£1 edificio y  el parque de la  Esposicion se ven á los piés de uno, graciasá las pequeñas fábricas que le esmal­tan. á los molinos de viento que dan vueltas, á las casca­das qne lo riegan, visto desde lo alto, produce el efecto de uno de esos paisajes de corcho, obra maestra de la pacien­cia y de La cola frlalPara aumentar la ilusión, los grandes árboles allí tras-
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plantados á grande costa no tienen mas que liojas oscuras y poco numerosas. Parece que aguardan con impaciencia á que ae les Tuelva i  sus bosques, donde vegetarán tal vez en paz liasla que una nueva peregrinación los vuelva á po­ner en evidencia, porque en el siglo en que vivimos, hasta los árboles viajan.

, í - '  i t t iw t i í t i t m m a u a i n í i É L í i t w » '

I

:,<b

t s -

M

1. Pabellón de la Emperatriz.—2. Acuarium.—8. Estufa de la ciudad de París.—4. Bellae artea: Espoaloion belga.—8. Via- - ta general interior del Parque, etc., etc.Hagamos, sin embargo, justicia al musgo, al césped, y á los bosquecillos ó macizos. Estos son lindísimos y osten­tan una lozana vegetación, gracias al riego perpetuo. SBGDNDA S E B IB .—1867.
El lago á cuyas orillas se levanta el gigantesco faro, es­tá demasiado en miniatura para que los aparatos de salva­mento allí espuestos puedan funcionar.AÑO X X V . 27
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En el parque hay carteles y  anuncios muy llamatlros, como (tcuarium hu^nano’. el infierno humano. ¿A qué no adlTÍnan nuestros lectores lo qne os? Pues precisamente eso es lo que se tjiiiere.
CnmpeUe inlrarc dice el Evangelio: si uno lo comproa* diese no entrarla seguramente.Es una gran cuba de hierro qne podrá contener unos ochenta metros cúbicos de agua, se ve á un hombre vestido de nn aparato particular, pasearse tranquilamente sobre las aguas saludando á la multitud qne le contempla con la boca abierta.En otra inmensa cuba ó caldera cubierta por una chi­menea, se enciende un gran fuego, y  un hombre cubierto con un vestido incombiislibie. pendra lutr una puerta en aquei inmenso brasero, y sale por otra.El ver el aciiariiim cuesta tres cuartos, y el infierno cin­co. No nos admira esta diferenRia de precio, ai eoalempiar que el Sena corre al pié de! Parque, y que el carbón y la leña son naturalmente mis caros que el agua.H(?mos recorrido el Parque, nos hallamos ya eu el vestí­bulo del Palacio qne conduce al jardín central.En el próximo núm.íro entraremos en el Palacio, hare­mos ¡jor galerías nuestra visita, qne dará por resultado presentar á nuestros leclorcs, la historia del trabajo huma­no y de su perfección y prngresoi en la industria y  en las arles. El  Co v d e  nv. Kib b a o u e k .

DE LA IMPORTANCIA DE L0& ESTUDIOS BIBLIOGRAFICOSY DE LA S ACADEMIAS.Nos ateslicua la historia que se han conservado cuida­dosa y celosamente, desde tiempos inmemoriales, las obras de los varones ilustres, cuyas doctas elucubraciones y cuyos largos desvelos han contribnido á dar un poderoso imimlso á la marcha progresiva de la humana estirpe, ya dictando leyes religiosas y políticas, ya mejorando las ciencias, las letras y las artes, ya descubriendo nuevas éimportantes ver­dades. De aquí traen origen las bibliolecas, los indices, los catálogos de loa libros mas apreciables y  peregrinos, y por último la bibliografía, que ocupa hoy un lugar muy prefe­rente. y  que nos dá y prescribe las regla.® de coordinar una biblioteca, y  de Ajar la época en que se han publicado las primera.® ediciones de las obras de los doctos. La bi­bliografía se ocupa además de los manuscritos y  códices antiguos, nos indica las reglas y  los medios que tenemos para conocer su autenticidad, y abraza la paleografía, que uos enseña á leer é interpretar los caractéres de las escri­toras que se han usado en distintas épocas.Comenzando nosotros por las bibliotecas, qué son la base que sirve de punto de partida para los estndios b¡- bliogriflcos, no queremos pasar por alto, que los primeros que fundaron establecimientos tan útiles, fueron ios indios, como nos dice el docto y  muy erudito Dom Calmet. Este pueblo de elección, y  hoy réorobo, además de las Tablas de la Ley, dictadas por el Todopoderoso, de los libros de Moisés, y  de los Profetas, que estaban depositados en la parte mas secreta del Santuario, poseía bibliotecas públi­cas en cada una de las cuatrocientas cincuenta sinagogas ú colegios, de que se componía la Academia de ienisalen.

En estas bibliotecas todos los Judíos indistintamcute podían leer y  meditan las Sagradas Escrituras; y  es de suponer que en otras ciudades de la Judea. que adquirieron fama y lustre por su amor á la sabiduría y  cultura intelectual, como la que Josué llama Ciudad de las letras, que fué tal vez Cavialsaphar, y  en algunas de la Tibcriade, muy céle­bre por su Academia, hubo también lilbliotecás públicas.Los fenicios, como afirma Eusebio de Cesárea, llegaron á reunir un crecido número de libros curiosos é importan­tes, y  según Diodoro Slculo, cu Egipto, cuna de supersti­ciones groseras y de conocimientos profundos, el primero que fundó una bitilioleca en tiempos muy remotos, fué Osymandes, rey de la magnifica Tebas de las cien jiuerlas. Pero ninguna otra adquirió tanto renombre ni tanta gran­deza como la que fundaron en .Alejandría Tolomeo Sotero y sn hijo Tolomeo Filadelfo. Esta biblioteca llegó atener cien mil volúmenes, y después de haber sufrido un espan­toso iocendio, fué restaurada á costa de grandes sacrill- cios, y muchas ile las obras que habían sido presa de las llamas voraces, fueron sustitnidas por los doscientos mil volúmenes de la IiiMioleca de Pérgamo, que Marco Antonio ofreció en don á la encantadora Cleopatra. Si queremos aleñemos á lo que nos refieren ios escritores antiguos mas fidedignos. podremos afirmar resueltamente. que los es­tudios bibliográficos comenzaron á desplegar su vuelo y á echar raíces en .Alejandría, porque tanto los Toloioeos, como Demetrio b'alereo. que se retiró á Egipto, y  contri­buyó sobremanera á la fundación de la  biblioteca de Ale­jandría, atesorando libros raros y de una importancia tras­cendental, formaron también Indices y  catálogos de las obras que habían reunido.El tirano Pisislrato, amanle de las letras, contribuyó también á dar impulso á los estudios bibliográficos, por babor sido el primero que fundó en Atenas una biblioteca, enriqueciéndola con las obras de los shbios mas eminentes de su época, y coleccionando todas las poesías de Homero en im solo volúmen. Los .Atenienses la engrandecieron mas adelante: pero cuando Jerjes invadió la Grecia y devastó la Atica, trasladó á Persia la Biblioteca, que conlenia los tra­bajos de tantos ingenios sublimes.Los romanos, que llegaron á ser dueños de todo el or­be, poseyeron libros preciosos; pero no se cuidaran en un principio de reunirlos, ni fundaron bibliotecas. Con efecto, sabemos que después de la destrucción de la opulenta Carlago, el Senado hizo nn presente de todas las obras que encontró en aquella república de Africa, tan ilustro como desventurada, á ta familia de Régulo, y que el célebre Paulo Emilio repartió entre sus hijos la biblioteca de Per- seo, rey de Macedonia. D  primero que fundó en Roma una biblioteca para bien y utilidad del público, fué Asinio Po- lion, que reunió un crecido número de volúmenes, pre­cioso despojo de muchos pueblos conquistados por Roma; y  compró además otras obras importantes y  curiosas, que podían llamar la atención de lossábios. Varron, Lúeulo, César y  Cicerón, que (lorecieron cuando la república roma­na se manifestaba ya aubelosa de atesorar nuevos conoci­mientos, tuvieron bibliotecas que contenían obras muy selectas: y Augusta fundó una biblioteca en el Monte Pala­tino cerca de un templo dedicada á Apolo. Horacio nos re­fiere, qne los vates mas estimables de Roma dejaban una copia de sus versos en el Monte Palatino, después de ha­berlos leído en la biblioteca que acabamos de mencionar; y Paladio nos asegura, que Roma llegó á poseer treinta y  siete bibliotecas públicas con sus Indices y  catálogos, y
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que eatre ellas las mas celebres fueron, la Octayiana, fun­dada por Octario Augusto, y La Gordiana y Clpiana, funda­das por Trajano.Los primeros cristianos tnrleron bibliotecas propias, y Eusebio nos dice que cada iglesia tuvo la suya particular, en que estabau reunidas las obras de losescritores eclesiásticos mas célebres, y  otros libros aprcciables. Diocleciano, per­seguidor cruel de los fieles, quemó y destruyó esas biblio­tecas con grave perjuicio de la religión y de la buena cultura intelectual. Constantino el Grande, como nos dice el histo­ria ¡or 7onara, fundó por los años 336 de nuestra era una gran biblioteca en Goustantiuopla, que contenía ciento veinte mil voliimenes; pero Juliano el Apóstata puso en jue­go todos los medios mas ruines para destrniria, é impedir á los cristianos la adquisición de nuevos libros.Guando los bárbaros septentrionales invadicrou la Eu­ropa, desaparecieron todas las bibliotecas, y  los estudios bibliográficos quedaron aniquilados. Sabemos, con efecto, que Dante, Petrarca y Boccacio, á pesar de que florecieron en una época de gran fermentación intelectual, y muy próxima i  la verdadera ¿poca del renacimiento, no pudie­ron adquirir sino con mucho trabajo, y desembolsando can­tidades considerables, algunos ciásicos antiguos. Pero des­pués del siglo XIV, y con especialidad después de la in- veucion de la imprenta, se fundaron nuevas biblintccas, y éstas se han aumentado panlatinamentc hasta el punto de que hoy no hay ciudad, por muy pequeña que sea, que no disfrute del beneficio de una biblioteca, y los estudios bi­bliográficos se cultivan con detención y esmero.Si nosotros quisiéramos ahora hacer alarde de erudi­ción, podríamos apuntar en estas páginas multitud de au­tores muy preclaros, que han llegado a colocarse en primer término por sus conocimientos bibliográficos; pero consi­derando que semejante tarea sale de la estera de un breve articulo, nos limitaremos á consignar los nombres de un reducido número de bibliógrafos estranjeros, y  de los es­pañoles mas erafneotes, que versados en este ramo dn la humana sabiduria se han dedicado ¿ iinsirar su patria, in­dicando las obras literarias y  científicas mas notables que ella posee.Focio, principal autor del cisma de la iglesia griega, y liombre tan ambicioso y  ruin como docto, nos ha dejado ima Bihliotfca ó eomentarh de HoscienUis óchenla escri- 
Inre! antiguos: el titulo y  conocimiento de cuyas obras, en gran parle perdidas, á él únicamente lo debemos.Ateneo en su amplia colección, conocida bajo el nomlire de los Oeipnosnfístas, ó bontiuete de los sabios, y Estobeo en sus Eslractos de los poetas y  filósofos anliguos, nos han trasmitido él nombre de un crecido número de autores y 
11 titulo de sus obras. En el Glosario kistárícn y geográfl- 
rn de Suidas, aunque compilado con poca critica y  muy couCusamente. se encuentran también noticias bibUngrúfi- ess de mucho interés.

Et ralálogo de los aitlnres eclesiásticos, que nosha de­jado San Gerónimo, es una de las mejores obras bibliográ­ficas de los primeros siglos del cristianismo. Este varón insigne por su santidad y doclrina, nos habla también en su libro de algunos judíos, y  de algunos herejes; pero no hace mas que indicar sus obras, y pasa por alto sus er­rores.
La Biblioteca Griega. Ul Lalina, la de ía Edad .Vedia y  la Eclesiástica de Juan Alberto Fabricio son un inagota­ble tesoro de conocimientos bibliográficos.
El Diccionario bibliográficoseleclo del siglo X V , etc., etc..

compilado en francés por M. de la Sema Santander 1805, comprende una multitud de noticias curiosas y  de mucho interés.La última edición francesa del Manual del Ubrera, por Brunet, trae en sus 12 tomos im crecido número de libros estranjeros rauymodernos y casi ignorados en España. El 
Diccionario bibliográfico, que forma parle de la Biblioteca 
ñorel, contiene también algunas noticias curiosas.Los que deseen tener una idea sumaria do las varias es- .jiecies de bibliografía. y de los principales autores que han escrito, con mayor O menor acierto, acerca de este impor­tante argumento, podrán consultar en la última edición francesa de! íúrnonano de la  ronrersfla'm 1865. los artí­culos, Bibliograpkíe, Bibliognesie. ¡a Bibliographie appli- 
quée. Bibliomancie, Bibliomanie, BíbHophile, Bibliomane, 
Bihliophiles, Bibliotaphe.Eatre las obras bibliográficas de mas mérito, salidas de la pluma de los doctos españoles, ocupan im puesto prefe­rente las siguientes: Catálogo de los mas ilustres escritores 
de la Sociedad de Jesús, del P. Rivadeneira; en esta obra bibliográfica apunta el autor las producciones cientillcas y  literarias de españoles muy eminentes: Biblioteca Feíus 
et .Vota de ."iicolás Antonio, rico manantial de conocimien­tos bibliográficos; Biblioteca Lusitana, de don Diego Bar­bosa, obra de un mérito superior, y digna de los portugue­ses, que no podemos separar, bajo ningún concepto, de la nación española; £jcrííor«delrej>io ds Valencia desde el 
ahode ItS l hasta el de 1747, por Ximeno; Biblioteca híspano- 
rabinica, de Castro, atestada de uoticias curiosas y  pere­grinas; Introducción y  progresos del arle de la imprenta 
en España, de Fray Francisco Mendes; Ensayo de una bi­
blioteca de traductores españoles, por don Juan Antonio Pe- liicer 1778; Ensaya de una biblioteca española de los me­
jores escritores del reinado de Carlos III: por don Juan Sempere y Guaríaos 1785: Bibiioleca antigua y  nueva 
de los escritores aragoneses, que florecieron desde la 
venida de Chrislo hasta el año 1500, por la Tassa; Dic­
cionario de escritores catalanes, por monseñor Amat; Ca­
tálogo de los libros españoles y  portugueses mas apretia- 
bles. publicado por Salva en Lóndres; Compendio de la 
bililiografia de la veterinaria española, con algunas noli- 
rias históricas de esta ciencia en nuestra palria , y con las 
reglas de moral á que debe l i  irterinario ajustar su con­
ducta facullativa. por don Ramón Llórente Lásaro: esta obra muy útil y enteramente nueva ha contribuido sobre­manera á estender y perfeccionar el estudio de la veteri­naria en España; Catálogo bibliográfico y  biográfico del 
teatro antiguo español desde sus origeues hasta mediados 
del siglo -T Vllf, por don Cayetauo Alberto de la Barrera y Leirado. El autor de esta obra muy importante y curiosa, se prepara hoy á reproducirla con mas gala por haber ya recogido y coordinado otras noticias de mucho interés acerca del antiguo ti’atro español; Diccionario bibliográ- 
fico-hislórkode los antiguos reinos, provincias, ciudades, 
villas, iglesias y santuarios de España, por don Tomás Muños y Romero. Esta olira, redactada con diligencia y  esmero, ha dado ha conocer á los españoles una multitud de escritos importantes hasta hoy ignorados; Cal^ogo ra ­
zonado y  crilico de los libros, memorias y  papeles im ­
presos y  manuscritos que traían de ¡as provincias de E x­
tremadura, etc., etc., compuesto por don Vicente Barran­tes; La botánica y tos botánicos de la pe/únsuia liispano- 
lusilana, «ludios bibliográficos y biográficos, por don Mi­guel Golmeiro. Esta obra es muy importante, y  hasta hoy
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única en los dos reinos de España y Portugal; Clave'de los 
economistas en el poder y  en la aposición, discurso econd- mtco-poiifíco, escrito por don Juan Eloy de Bona y Cereta, precedido de una introducción de don SalTadorCostanzo, y  seguido de un catálogo de los economistas españoles, re­dactado por el mismo, 'y  añadiilo de una carta y  Tarios apuntes de don Manuel Colmeiro; Biblioteca de los ero- 
nomislas españoles de los siglos X V I, X V II y  XVIII. por don Manuel Colmeiro. Esta obra muy importante, curiosa y enteramente nuera, forma parte del tomo primero de las 
Memorias de la Beal Academia de Ciencias morales y  po- 
Uticos-, Diccionario de bibliografía a ^ n ó m ic a  de Inda 
clase de escritos relacionados con la agricultura, seguido de un Indice de autores y  traductores con algunos apunles 
biográficos, por el Illmo. señor donBráulio Antón Ramirea; 
Ensayo de una Biblioteca española de libros raros y  cu- 
riosos, formado con los apuntamientos de don Bartolomé José Gallardo, etc., etc. La obra se compone de cuatro to­mos, pero no ran publicados mas que dos; Memoria des­
criptiva de los códices noUdtles conservados en los archi­
vos eclesiásticos de EspaUci, por don José M. Eguren: Bole­
tín bibliográfico, de don Dionisio Hidalgo. Tenemos de este mismo autor, recientemente fallecido, el primer tomo de un Diccionario general de bibliografía espahola; su hijo se propone continuar las dos obras, y  ra á publicar á fines de este año el tomo segundo del Diccionario. Manual de bio­
grafía y  de bibliografía de los escritores españoles de.l 
siglo XIX , por don Manuel Ovilo y  Otero. En la Biblioteca Racional existen dos obras inéditas del mismo autor, la una titulada: E l teatro del siglo XIX: y  la otra; Diccionario de 
los escritores españoles y  americanos del siglo X IX . Es también propiedad de la Biblioteca Racional la obrafoda- ria  inédita del señor don Francisco Escudero, titulada: Bi- 
blioteea Hispalense.En Lisboa se acaba de publicar nna estensa bibliogra- fia de todos los escritores portugueses de ambos hemisfe­rios, y  figuran i-n ella algunos portugueses, que escribie­ron también en castellano durante el dominio de España en la Lusitania,La inteligencia priTüegiada y sublime de los varones mas eminentes, graba el sello de su mucho poder en el terreno práctico á lo que mas directamente se refiere á sus actos científicos y  profundas especulaciones, y  trasmite su memoria á la mas remota posteridad. Había en Atenas un templo dedicado & Apolo Licio Cl), y  muy cerca del mismo i>araíe. en que se iba á adorar al dios, dictaba Aris­tóteles sus lecciones paseándose; eslo bastó para que se diera el nombre de peripaiélicos (2) é sus numerosos alum­nos y el de Liceo al lugar en que el ilustre filósofo enun­ciaba sus doctrinas: y  ese último nombre tomó formas tan generales, andando el tiempo, que hoy la palabra Liceo se aplica DO solo á muchas sociedades literarias y científicas, sino también á obras que comprenden un curso entero de estudios, como por ejemplo el Liceo de l'Harpe.Minerva, diosa de la sabiduría, y  que figura igualmente en las obras de ios mitólogos antiguos con el nombre de 

Atenea, trasmitió i  la docta capital del Atica su misme nombre; los sabios griegos le  trasmitieron á su ves á los(1) E l epíteto de Lfeío, que tras origen déla palabra griega que slgnifloa íoh>. ne apUcó á Apolo y se le adoró bajo es­te nombre para que alqjára loa lobos dei territorio del Atica.(4) Esta palabra se compone de dos vocablos griegos, que eig- niaoan»» derredor y  paaeorir. Peripatéticos, pues, es lo propio que pOésanUi.

venideros, y hoy las palabras Atenea y  Atenas han gene­ralizado en tales términos la de Aleneo, derivada de entram­bas, que seaplicaindistinlamenteá una multitud de reunio­nes literarias y  científicas de la culta Europa.Ha sucedido lo propio con la palabra Academia. Un ameno y delicioso jardín de Ateuas, adornado de pórticos, y  muy poblado de árboles, el cual pertenecía á cierto Acá- demo, adquirió mucha celebridad por haberlo convertido Platón en un gran gimnasio, en que dictaba sus lecciones; por lo que fueron llamados Académicos los que profesaron la filosofía de un tan insigne maestro, y  se dió cl nombre de Academia i\ jardín. Este mismo nombre se da h o ya muchas corporaciones científicas y  literarias, que ilustran con sus doctas tareas y elucubraciones profundas á uno y otro hemisferio.El príncipe de los oradores romanos dió el nombre de 
Academia á una casa de campo, que tenia cerca de Puz- zuolor en el antiguo reino de Nápoles. queriendo dar á en­tender que la había destinado al estudio de la  filosofía, como Platón lo babia hecho con el jardín de Academo, con­viniéndole en gimnasio. En los Mglos bárbaros el nombre 
de Academia iioiignra hasta la época de Cirio-Magno; el cual, gran Mecenas de las letras, fundó, aconsejado por el docto Alciiino, una nueva corporación literaria, en la que reunió á los ingenios mas selectos de su tiempo, dándola el nombre de Academia-, y  á Un de que adquiriera mas lus­tre é importancia esa institución, cuyo único y (irme pro­pósito era el de promover y fomentar la cultura intelectual, llevándola á su apogeo, se dió el nombre de Pleíodaá los que la componían, por alusión al grupo de tas siete estrellas lumiuosas asi llamadas.Roel en su Diccionario de los orígenes, de ¡as

invenciones y de ¡os descubrimienlos art. Academie, apunta únicamente La fundación de las Academias mas principales de Francia, y  pasa por alio las de todas las demás nacio­nes de Europa. Nosotros muy pcrsuadiilos de que en un breve articulo de periódico no podemos bajo ninguu con­cepto tratar estensa y minuciosameute una materia tan vMla como la historia de las principales corporaciones científicas y  literarias, conocidas con el nombre de Acade­
mias, nos limitaremos á hablar rápida y fugazmente de las que en tiempos modernos han adquirido mas lustre en Ita- lia y  España. Pero antes de entrar de lleno en nuestro te­ma. nos parece muy del caso decir á los lectores que en los siglos XVI y XVII las Academias y su fundaciou desper­taron en Ilaliatanto entusiasmo, que acabó por rayar eo una especie de delirio, y  á los Académicos, que perte­necían á esas corporaciones, se les aplicaron nombres tan raros, que su memoria provoca hoy la risa, como nos da una prueba de ello el breve catálogo, ((ue pounmos á conti­nuación:Ac .ib b s ic o s  ok Bo l o m a : Abandonados, Ansiosos, Ocio­sos. Confusos, Defectuosos, Dudosos, Impacientes, Inhábi­les, Indiferentes, Indómitos, Inquietos, Instables, Soño­lientos, etc., etc.Acad ém ico s  de  Ge v o v a : Aletargados. Despiertos, etc. Ac a d é m ic o s  de  Ve-v e c ia : Agudos. Lisonjeados, Discor­dantes. Separados, Deseugaflhdos, IncanBables, etc., etc.Acad ém ico s  de  Flohe .n c ia  : Alterados, Húmidos, Info- catos, etc., etc.Acad ém ico s  de Rapóles; Atrevidos, Lunáticos, Secre­tos, Segaros, etc., etc.Acad ém ico s  oe Pe b is a ; Atomos, Excéntricos, Insensa. tos. Insípidos, etc., etc.
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Acad ém icos  d e  Ro m a : DélQcos, Humoristas, Lioceos, Negligentes, Iluminados, Incitados, Infecundos, Melancóli­cos, Nocturnos, etc., etc. (i;.Casi todas estas Academias y otras muchas por el mismo estilo han desaparecido hoy en gran parte de la península itá­lica, y  podemos afirmar sin escrúpulo ni miedo de enuiro- carnos, que entre la multitud de sus Academias, tres única­mente merecen especial mención; La de laCrusca, fundada en i582, la del Cimento, fundada bajo los auspicios del car­denal Leopoldo de los Médicis á principios del siglo VII, yla Arcadia de Roma, La primera y la segunda son mas acree­doras á nuestros elogios que \9.Aixadia. porque los Arca- des no se han propuesto mas objeto en todo el tiempo de su larga existencia, que el de promover y resucitar el clasicismo pelrarquesco en la poesía ilaliana; al paso que la de la Crusca ha promovido y perfeccionado los estu­dios filológicos cou la compilación de un escelente Diccio­nario, y  que la del Cimento dió en su corta duración- un fuerte y  poderoso impulso á las ciencias naturales. *En cuanto á la España, el abate Andrés afirma en su obra, titulada; Üel origen, progresos y  estado actual de 

toda ¡iUralura, que sus compatriotas debieron la fundación dcla primera Academia álosárabes: vamos á poner á conti­nuación sus mismas palabras, traducidas al castellano; «No me atreveré á decir que las muchas Academias Eclesiásticas, que muchos obispos y celosos prelados han fundado por el adelantamiento de los estudios sagrados, hayansido forma­das sobre el modelo de los árabes: pero si diré que Alcase- mo, llamado vulgarmente Ebii Airabi, antes que entre los cristiauos estuviesen en estimación semejantes estableci­mientos, fundó en Córdoba, su patria, para ilustrar mas el Coran, una Academia, que tuvo el nombre de Aícoranis- 
tica.- Dn docto español, que quiso conservar el anónimo, refuta victoriosamente á Andrés en una obra no muy es- tensa, pero erudita y  escrita con sana crítica: su portada es ésta, Disertación histórica sobre las Sociedades, Colegios 
y  Academias de Europa y  en parliculnr de España, antes 
de la invasión de los Moros y  aun antes del íiacimje«ío de 
Mehoma, por D. F. X . Y, Madrid, MDCCLXXXVIil; en la imprenta de la viuda de ibarra. Esta disertación no deja nada que desear; pero, tanto nuestro escritor anónimo como el abate Andrés, se ocupan únicamente de las Acade­mias particulares fundadas en España. Nosotros, sin limi- tarnosála península ibérica, no vacilamos en afirmar. t(ue en lodos los países de la culta Europa, -las Academias particu­lares han precedido á las públicas y  autorizadas por tos gobiernos. Ateniéndonos, pues, á esta verdad tan conocida hoy, y que no necesita ya pruebas ni nuevos testimonios, decimos terminantemente que en España no hubo Acade­mias públicas hasta Felipe V. Con efecto la de la lengua titulada; Acaxiemia Española, dala del 1713; la de la Histo­
ria , del 1738; la de San Femando, del 1744; la de Música y 
Declamación, del 1844, y la de Ciencias n»oro/es y  polí­
ticas, del 1852 (2).ti) E a la  EroKfca BiSíionde Mtrabeau, Pane, año IX .—1801, pág, 3 y  siguiestes, e u  autor Aa insertado un largo y  completo catálogo de todas las Academias italianas, dignas de ser cono­cidas por la rareza y  estravagancia de sus nombres.(2j Los quedeseen tener unahíetoria compendiada,> al pro­pío tiempo completa, de lae principales Academias, podrán con­sultar las obras siguientes: el articulo Acodrnta de la Enciclo­pedia metádita francesa; el articulo Acadtmía del Afneru Díceio- neriofronedede íol oripenei, de la» inveneiones y de lol descubrí- 
"Sientes, por Noel;el articulo dcsdeintadei Diccionario déla Con-

En el Último periodo déla Edad Media, y  precisamente después del lOOO, las Universidades fundadas en muchas ciudades de Europa, lenian sus actas, se dedicaban á gran­des trabajos y  celebraban todos los años reuniones cientí- licas y literarias. Andando el tiempo perdieron una multitud de privilegios, y  entonces tuvieron origen otros institutos literarios, como Colegios, Liceos y Academias. Muchas de estas últimas mantienen todavía su lustre; pero no tienen ni la importancia ni el interés, que inspiraron en un prin­cipio, porque hoy las grandes revistas literarias y  cientifl- cas, que circulan en Europa atesoran todo lo que hay de mas nuevo y peregrino en los varios ramos de los conoci­mientos humanos; asi que podemosaflrmarque son el gran depósito de toda la sabiduría moderna en sus relaciones con la antigua, como en otro tiempo lo fueron las Aca­demias. Sa l v a u o b  Costa .vzo ,
EL PArsTo. La tradición del demonio y del doctor Fausto, tuvo origen en la estrai'ia circunstancia por la cual las biblias de Just, uno de los primeros impresores, apare­cieron en el mundo. Cuando éste hubo descubierto el nue­vo arte y  tirado un considerable número de copias de la Biblia, imitando las que comunmente circulaban, copiadas en manuscrito, emprendió su venta en París. Estaba en su interés ocultar este descubrimiento y  hacer pasar las co­pias por manuscritos; pero como podía vender sus Biblias á sesenta coronas, cuando los demás copistas pedian qui­nientas, esto escitó la admiración general; y  mucho mas al notarse que producía tantos ejemplares como le pedian, sin embargo, reduciendo su precio. La uniformidad de las copias, acrecentó el asombro. Le denunciaron á los magistrados por hechicero, y  al registrar sus habitaciones se hallaron gran número de ejemplares. Se dijo que la tinta encarnada, con que embellecía sus copias, (porque la tinta encarnada de Just, tenia un brillo particular) era su sangre y se declaró solemnemente que tenia pacto con el demonio. Cuéntase que Just, fué obligado al fin. para li­brarse de ser quemado, á revelar el secreto de su arle al Parlamento de París, que le descargó de todo género de persecuciou, en consideración á la  utilidad de su in­vento.LOS paiuEROS LiBRu. ,̂ TuvieroD la forma de tablas; pe­ro cuando empesaron á estar en uso los materiales flexi­bles, se creyó mas conveniente hacerlos en forma de ro­llos; la cual parece haberse usado entre los judíos, griegos y romanos, hasta algunos siglos antes de Jesucristo. Los ejemplares del Antiguo Testamento en las sinagogas judias son aun en nuestros días, largos rollos de pergamino arro­llados sobre palos. La forma usada ahora entre nosotros, aunque poco conocida de los antiguos, fué inventada por AttaluR. rey de Pergamo, á quien algunos atribuyen la in­vención de la manera de preparar el pergamino. In  sabio de Atenas llamado Pilacio, fue el primero que enseñó el

eersa eio». Paria, 1865; al articulo A c e ie m ia  de 9a E nciclopedia de 
U ellado; al artículo Academ ia  del gran D iccion ario  «oeíofiai fra n ­
cés deBeschecel, y el articulo A cadem ia  del gran Dtccionortí sai- 
lellano  de Domioguez.
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UÍO de una eapecie de cois para pegar las hojas jiimtaa. con oujo mollYo ae dice que le erigieron una estatua.I. Día s  SKBTKaT.

EL SABLE DE FAKRCDOIN.

En un pal^-io triste y  oscuro de la  famosa Alejandría de los griegos, á que los aribes nombran Iskandeilch, con- versaban con gran recato, una larde del año IHII, dos per­sonajes de condición muy diferente, aunque unidos en aquel momento por el lazo de algún secreto misterioso y terrible, segunlas palabras que se les oyeron al terminar el dialogo.-íC o n  que .según eso, decia el de superior calidad, lodo se halla dispuesto y el resultado será infalible?- S in  duda ninguna, señor; elm uchir (1 • encargado de la ejecución lia reclutado los spahis entre la gente de su mayor confianza y solo esperan la ocasioii oportuna.—Cuidado que nadie note prevención que pueda infundir sospecha; todo se ha perdido si les sacamus de su comple­ta seguridad.—Lo comprendo tanto, señor, qne juzgo mi cabeza com­prometida en el éxito del suceso.—Piensas con acierto, Ismael. ¿Has hecho abrir las ven­tanas de la techumbre?-Supongo tomará esa precaución á su debido tiempo el esclavo á quien se lo encargué.-V e . y  hazlo tu mismo sin tardanza; un ruido causado de improviso sobre las cabezas de los concurrentes no podría menos de ser ocasión de alarma. Han de seniirel golpe sin precedente alguno.—El mandato de V. A. es sabio y será cumplido sin de­mora.—Después del castigo volveremos á encontrarnos con mas reposo. Allab sea en tu guarda.Quedó solo el autorizado magnate, que no era otro sino el renombrado Mehemet-Ali, bajá de Egipto. Recostóse en el divan y con la frente apoyada sobre la  mano perma­neció largo rato hasta que las sombras de ia noche esten- diéndose por la vasta sala, le indicaron ser hora bastante adelantada. Entonces al sonido de un silbato de plata que sacó del seno, acudii'ron dos esclavos del Eordofan y en­cendiendo las lámparas de un mechero que colgaban del techo, se alejaron en silencio después de haberse proster­nado en presencia de su dueño.Abrió éste un ancho armario donde guardaba armas de todas clases, y sacando de una caja uupar de pistolas ingle­sas se las coloco en la cintura de manera que no fuesen no­tadas, después de bien examinado el cebo, saliendo á la pie­za inmediata donde se liallaba la guardia esclusiva de su persona. Imponente era su aspecto al par que notables la cautela y el disimulo marcados en el rostro: con paso firme atravesó entre los suyos, y  sus movimientos revelaban fuerza y agilidad, como apenas llegado á la edad madura, pero su andar asemejaba algún tanto al de la raza leporina por lo corto y silencioso, así como la pobreza de su negra barba, en laque se vislumbraban algunos hilos de plalca-lU General,

da blancura, quitaba en cierto modo algo do la majestad que respiraba lodo su ademan.Después de hablar algunos instantes en voz baja con el jefe délos soldados, siguió escollado por ellos hasta una estensa cuadra poblada por los beyes de la temible tropa de los mamelucos, á quienes trataba el bajá de obsequiar aquella noche con un festín magnifico.El origen de esta milicia se remontaba á los tiempos de Gengis-Kan; compiso.se al principio de cautivos jóvenes que los mogoles apresaban en sus correrlas, según indica su mismo nombre tomado de una voz árabe que significa 
'sc la w . los sultanes Ayiihilas de Egipto compraron cre­cido numero de ellos hacia el año 1230, empleando en lo sucesivo para reclutarla iguales medios que hablan puesto en practica par.i establecerla. Su espíritu militar hizo do ellos «na falange formidable, hasta el pimío de apoderarse del gobierno del país colocando en el trono á sus caudiUos qne di^on origen á dos dinastías de soberanos. En 1517 venció e hizo ahorcar á su último jefe el sultán de los oto­manos, Selim, despojando á los mamelucos de la suprema autoridad, si bien les dejó el gobierno de las provincias sometidos al mando de un bajá nombrado por la Sublimé Puerta. Sin embargo, á últimos del siglo anterior casi ha­bían recobrado su antiguo poder, y  aunque la espedicion francesa los debilitó en eslremo. sus continuas exigencias impedían en el Egipto la consolidación de un sistema re­gular. A fuerza de astucia y  contemplaciones logró Mehe- met-AU reducir á sus beyes á la obediencia, hasta el punto de concertar con ellos una espedicion contra los Whaabitas secta guerrera del islamismo que amenazaba dominar siií rival en los santos países de la .Meca y Medina, para cuya mejor combinación y solemnizar ai mismo tiempo la con­cordia establecida a orillas del Silo entre to.los ios siervos de! supremo Padischacb de Constantinopla, dispuso el virey obsequiarlos con la fiesta que dejamos citada.Agolpáronse á las puertas cuantos en la estancia se ha­llaban para saludar al representante del Gran Señor y él correspondió á sus demostraciones con aire franco' to­mando asiento en lugar privilegiado é inviUndo á la con­currencia a colocarse donde mejor á cada cual le parecie­se. para comenzar luego . I banquete, que va estaba impa­ciente por disfrutar con tan lucida compaúta. Las mejores y  mas afectas tropas del virey guardaban las entradas como también el diván de sii alteza, pues como ia ceremo­nia era importante, qiriso revestirla de todo el esplendor de la pompa oriental. El ornato de la estancia ayudaba á sus intenciones y nada fallaba de cuanto pudiera'hacer vatici­nar una noche deliciosa. Perfumes delicados eialando su aroma en pebeteros de oro, millares de bujías haciendo resaltar los vivos colores de la» pinturas de flores y  en­ramadas que adornaban las paredes. y  la cadencia de Infi­nitos instrumentos tañidos por los mas diestros músicos de Alejandría, llenaban el alma de contento, disponiendo el apetito á Mboroar los ricos manjares preparado.» con es­mero iaieiigente. Pronto fueron servidos los primeros pia­os, y  el satisfactorio bullicio propio de un banquete presi­dido por un anfitrión alegre y coiminieativo, cual lo estaha Mehemet-Ali. subía do punto cada vez mas.—Venga Chipre, gritó el agá de los mamelucos; ios sol­dados no están sujetos á la prescripción del Koran; imitad­me, compañeros, y bebamos á la memoria de.Nureddin 'P ., -iHonur y gloria á la jusficia del Supremo Sultán', con- ̂ (l) Primer jefe nombrado monarca por loe mamelucos.
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